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PRESENTACIÓN

El entorno más familiar

Desde mediados del siglo XIX, totas las grandes ciudades han duplicado e incluso triplicado su población, se han transformado notablemente, remodelando infraestructuras (estaciones de ferrocarril, aeropuertos…), fábricas, mercados, teatros, y rediseñando los espacios urbanos.

La fisionomía de la ciudad, sea ésta antigua o moderna, reclama la mirada atenta del artista interesado en comprender el fenómeno urbano y convertirlo en el motivo principal de sus dibujos y pinturas. Lo urbano entendido como un proceso humanizador de la naturaleza, capaz de transformar un ecosistema natural en uno artificial.

Para muchos artistas, la ciudad constituye un entorno natural muy atractivo y el tema más cercano e inmediato para pintar al aire libre. No en vano gran parte de la población mundial vive en las ciudades, siendo mucho menor el porcentaje de gente que habita en la campiña o en núcleos rurales. Pero a pesar de tratarse de un entorno cotidiano para muchos, la ciudad representa un escenario tecnológico, teatral y dinámico muy fascinante, variable y mutable. Obviamente, ello se debe a la variedad de formas y estructuras que lo componen, la diversidad de colores, superficies, texturas y fenómenos lumínicos de un poder casi hipnótico, tanto más efectivo cuando cae la noche.

Por lo tanto, el paisaje urbano nunca es un tema homogéneo y aburrido; todo lo contrario, es bastante completo, ya que ofrece la oportunidad de incluir en una misma obra desde la vegetación natural de un parque, la arquitectura y la solidez de los edificios, hasta la animación y el ajetreo de la gente y los vehículos que la transitan. Un tema capaz de convertirse en punto de confluencia de diferentes géneros pictóricos.

Este libro propone una reflexión sobre la manera de ver y estudiar el paisaje urbano. Para ello, se ofrece una serie de ejercicios realizados con una gran variedad de técnicas y a partir de múltiples interpretaciones, en los que se ponen en práctica numerosos recursos plásticos que mejoran el resultado final de manera sorprendente.
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El encuentro con lo urbano
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Para los interesados en el paisaje urbano que, además, viven en la ciudad, cualquier detalle arquitectónico mínimamente atractivo se convierte en una excelente oportunidad para pintar. Les basta con abrir la ventana y asomarse a ella para contemplar un espectáculo tan sorprendente como el que ofrecen las estructuras geométricas que conforman los edificios: el reflejo de la luz diurna en los ventanales, las estructuras equilibradas, las fachadas con ornamentos o las luces centelleantes de los comercios. Asomarse a la ventana para contemplar la ciudad no es sólo un capricho. Muchos artistas consideran que los puntos de vista elevados (ventanas, balcones, azoteas…) ayudan a tomar distancia con el modelo para así pintar de manera más acusada la forma fugada de las calles, tener un mayor encuadre de la escena, una visión más completa de edificios o plazas públicas, todo ello sometido a una perspectiva bien marcada.



EL TEMA

Apuntes urbanos: el material necesario


Hoy en día, casi todo el mundo dispone de cámaras fotográficas digitales, sin embargo, todavía hay muchos artistas que confían en el dibujo al aire libre como una práctica inmediata y vital para captar e impregnarse del modelo urbano. De hecho, proliferan los grupos y asociaciones que proponen itinerarios temáticos dirigidos por la ciudad para que sus miembros completen una sesión de esbozos y apuntes del natural.
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Los cuadernos de bocetos permiten plasmar el paisaje urbano de manera rápida y del natural. Preferiblemente, deben ser de pequeño formato y fáciles de transportar. Los hay con papel para dibujo, para acuarelas e incluso con papel preparado para pintar al óleo.
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Además del cuaderno de bocetos, es interesante tener siempre a mano una cámara digital, para capturar instantáneas que luego podrán trabajarse en casa.

Cuaderno de bocetos

Resulta un elemento clave e indispensable para trabajar al aire libre. Es el soporte donde el artista interesado en el género urbano anota y registra los aspectos que más le llaman la atención. El lugar donde plantear la perspectiva, ganar confianza con la proyección geométrica de los edificios y aprender a expresarse de forma más intuitiva, suelta, interpretando con pocos trazos lo que se ve.

El tema en pocos trazos

El boceto es el resultado de la observación inmediata, un campo de pruebas donde el artista se pone constantemente a prueba y trata de reforzar la confianza en su dibujo. La perspectiva artística no es excesivamente matemática, es más intuitiva, por lo que no es necesario llevar reglas, escuadras ni cartabones. Hay que aprender a trazar las líneas rectas a mano alzada. Basta con dibujar in situ con un lápiz o un bolígrafo para luego completar el apunte con aguadas o colores en la tranquilidad del hogar, ya sea confiando en lo que se recuerda de la imagen o apoyándose en imágenes fotográficas que pueden haberse sacado de manera adicional.
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Un lápiz o bolígrafo es suficiente para iniciarse en el dibujo urbano. Los primeros ensayos deben ir orientados a comprender la estructura de los edificios y la inclinación de sus fachadas.
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Un dibujo a bolígrafo delante del modelo natural después puede completarse en casa o en el estudio incorporándole aguadas de acuarela que lo hagan más llamativo.

EL TEMA

Las primeras notas


En el paisaje urbano la composición no está delimitada por elementos naturales más o menos distantes o accidentes geográficos, sino por estructuras y construcciones geométricas solidas: los edificios, las calles y las plazas, pues son los que dan sentido al espacio urbano. La precisión de la arquitectura y la ilusión de la perspectiva exigen al artista un gran rigor al plantear el dibujo del modelo.
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El punto de partida es un dibujo muy simple realizado con carboncillo y muy pocas líneas rectas que plantean la extensión y situación del espacio urbano.
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El trazo lineal es un gran apoyo para la representación urbana, sobre todo teniendo en cuenta la necesidad de representar las rectas, las aristas y los contornos definidos de los edificios.
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